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AL  PUBLICO 


DOS  PALABRAS 


España  entera  sabe  ya  el  escandaloso  atentado  cometido  en  el 
teatro  de  Calderón,  con  motivo  de  las  representaciones  de  este 
humilde  juguete.  Muchas  personas  podian  creer  tales  las  condicio¬ 
nes  de  la  obra,  que  disculpasen  en  algún  modo  lo  salvaje  del 
atentado. 

Por  eso  la  imprimo. 

Republicano  ardiente,  sincero,  de  buena  fé,  he  procurado  ,  en 
lo  que  han  alcanzado  mis  débiles  fuerzas,  hacer  la  guerra,  ridi¬ 
culizar  á  la  monarquía  como  institución,  desde  la  tribuna  del 
club,  en  el  periódico,  en  el  folleto,  en  el  teatro. 

Llevar  al  terreno  de  la  escena  la  cuestión  candente  de  la  polí¬ 
tica,  lo  juzgan  muchos  un  mal;  yo  lo  juzgo  un  bien;  es  cuestión 
de  apreciación.  A  este  criterio  responden,  pues,  entre  mis  humil¬ 
des  producciones,  aquellas  en  que  como  en  ¡Abajo  las  Quintas! 
Tute  de  Reyes ,  y Macarronini  /,  domina  el  espíritu,  la  idea  po¬ 
lítica. 

Creo  que  la  juventud  republicana  tiene  el  ineludible  deber  de 
propagar  y  defender  sus  doctrinas  en  todos  los  terrenos,  y  yo  cum¬ 
plo,  como  jóven,  esta  misión  por  medio  de  mis  insignificantes 
producciones,  en  las  cuales  nunca ,  ni  injurio  ni  calumnio ,  ni  falto 
á  las  severas  reglas  de  la  moral  y  la  decencia. 

Lea  pues  el  público  imparcial  la  obra,  y  vea  si  en  ella  en¬ 
cuentra  algo  que  pueda  atenuar,  lo  bárbaro  del  ¡procedimiento  de 
que  ha  sido  víctima. 

Madrid  l.°  de  diciembre  de  1870. 


E.  Navarro  Gonzalvo, 
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PERSONAJES. 


Dona  Prudencia  de  Castilla. 

Patricia . t . 

Macarronini . 

D.  Paco . i  .  .  . 

D.  Juan . 

Colas . 


Sra.  Alonso. 
Sra.  Tomás. 
Sr.  Tormo. 

Sr.  Pastor. 

Sr.  Ferreiro. 
Sr.  Ontiveros. 


/ 


ACTO  ÚNICO 

Sala  adornada  con  lujo. — Puerta  al  foro  y  laterales. 

,  i  * 

Mesa  de  despacho. 

,/  %  ■ 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Paco,  D.  Juan,  y  Colas. 

D.  Paco  y  Señó  Colas  sentados.  D.  Juan  se  pasea  muy 

agitado. 

\ 

Juan.  Basta  ya  de  discusión 

sobre  cuestión  tan  nefanda. 

Paco.  ¡Pero  Juan! 

Juan.  Quien  manda  manda. 

¡Cartuchera  en  el  canon! 

¡Que  padie  me  chille  ahora, 
porque  estoy  muy  prevenido! 

Colas.  ¡Cabal!  ¡Cómo  que  ha  venido 

la  señá  ametrallaora! 

Juan.  Me  dicen  que  no  hay  galan 

que  venga  á  la  compañía; 
pues  yo  le  traigo. 

Colas.  •  ¡A  tu  tia! 

Juan.  ¡O  dejo  de  ser  don  Juan! 

Ya  verán  esos  perdidos 
si  sé  lo  que  me  compete, 
porque  tengo  siete,  siete, 
en  esta  manga  metidos. 

Paco.  ¡Recobra  Juan  el  sosiego! 

Colas.  Siempre  con  ese  pió,  pió. 

¡Ni  que  fuera,  zeñor  mió, 
como  una  manga  de  riego! 

Juan.  ¡Colás! 

Colas.  ¡Nadie  ze  propasa! 

Paco.  Dejemos  esta  cuestión, 

Colas.  Usté  dice  que  es  melón, 

puez  va  á  zalir  calabasa. 

Juan.  Ha  dicho  usté  un  desatino. 

Paco.  ¡Como  ya  llevarnos  tres! 
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Juan. 

Golas. 

Juan. 


Paco. 

ColaS. 

Juan. 

Colas. 

Paco. 

Juan. 

Paco. 

Juan. 

Colas. 

Paco. 

Colas. 

Juan. 

Paco. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 


¡Pues  calabaza  no  es!  • 
jEntonce  será  pepino! 

Es  probable  que  disfrute 
de  un  aplauso  estraordinario, 

¡que  así  lo  dice  el  diario 
de  la  Plaza  de  Matute! 

¡Si  por  fin  daremos  bola! 

¡Se  lo  cuenta  usté  á  su  tia! 

¡Me  sigue  la  mayoría! 

¡Y  usté  montado  á  la  cola! 

¡Cuidado  con  una  racha! 

¡Señores,  no  armar  cuestión! 

¡Con  esta,  tengo  el  pendón, 
con  esta,  manejo  el  hacha! 

Pero  ese  caso,  si  llega... 

Descuide  usté,  señor  Pancho, 
se  armará  buen  zafarrancho. 

¡Yo  me  meto  en  la  bodega! 

Pero  bien,  ¿te  atreverás? 

A  mí  me  parece  un  sueño. 

Desiste  Juan  de  tu  empeño. 
¡Jamás!  ¡Jamás!  y  ¡Jamás! 

¡Tu  yalor  me  maravilla! 

¡Soy  un  hombre  de  poder! 

¡Cómo  vamos  á  correr 
si  se  vuelve  la  tortilla! 

Estoy  dado  á  Satanás, 
tengo  un  humor  del  demonio, 
me  fastidia  don  Antonio, 
me  carga  ya  don  Tomás. 

Don  Angeles  un  perverso 
y  le  haré  tomar  el  tole. 

No  me  hace  gracia  Ole-ole, 
y  estoy  hasta  aquí  del  Terso. 

En  la  villa  del  madroño 
todo  está  desarreglado, 
y  como  que  es  tan  honrado 
no  me  gusta  el  de  Logroño. 
Maldigo  pues  de  mi  estrella, 
nadie  viene  en  mi  socorro, 
porque  la  chica  del  gorro 
no  quiero  pensar  en  ella. 

Tampoco  quiere  el  bolero 
tomar  parte  en  esta  fiesta, 
señores,  solo  nos  resta: 
¡Macarronini  Primero! 

Me  han  dicho  que  es  un  chiquillo, 


Paco, 


Colas. 
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Y  será  una  broma  estraña 
que  se  nos  cuele  en  España 
tocandonó  el  organillo. 

o 

Nos  pedirá  macarrones 
y  estará,  según  entiendo, 
toitico  el  dia  subiendo 
la  mona  por  los  balcones! 


Paco. 

¡Nicolás,  vaya  un  descuido, 

Juan. 

No  es  grave  el  pecado  á  fé, 

- 

porque  á  su  casa  de  usté 
no  hace  falta... 

Colas. 

¡Comprendido! 

¡Si  viene!  ¡San  Timoteo! 
tiene  un  gusto  tan  atroz, 
que  va  á  prohibir  el  arroz 
y  á  encarecer  los  fideos. 

Juan. 

Son  los  gustos  italianos, 
y  hará  bien,  si  á  gusto  vive. 

Colas. 

¡Compare!  y  silo  prohíbe 
¿qué  dirán  los  valencianos? 

Paco. 

Y  si  como  el  mundo  dice 
es  también  titiritero... 

Colas. 

¡Trabajará  sin  dinero 

y  va  á  tronar  Mosiú  Price\ 

Paco. 

Y  aunque  tu  manga  es  muy  ancha.. 

Colas. 

{Puez  digo,  si  se  le  antoja 

^  i 

bailar  en  la  cuerda  floja 
y  hacer  al  nene  la  plancha! 

Juan. 

Dejemos  necios  afanes. 

Paco. 

Habrá  disgustos  y  enconos. 

Colas. 

¡No  me  gustan  esos  monos 
que  jasen  los  batiínanes! 

Juan. 

Siguiendo  por  esta  rampa. 

Paco. 

Interin... 

Juan. 

¡Qué  tonterías! 

Colas. 

¡Juan! 

Juan. 

Antes  de  ocho  dias 

i 

se  lo  lleva  esto  la  trampa. 

Paco. 

Serán  piertas  tus  razones... 

Colas. 

¡Calle  ozté,  porqueme  escamo! 

Paco. 

Acepta  al  fin  el  reclamo 

•  , 

de  aquellas  atribuciones. 

Colas. 

¡Chipé! 

Juan. 

Yo  me  llamo  andana. 

Paco. 

¡Juan! 

Juan. 

Y  en  lo  firme  estoy. 

Eso  es  el  pan  para  hoy; 
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y  el  hambre  para  mañana. 

Paco. 

¡Don  Juan,  aquí  mando  yo! 

Juan. 

No  hacen  falta  atribuciones 
para  cazar  perdigones. 

Golas. 

Paco. 

Golas. 

Paco. 

Golas 

¡Cabalito,  lo  aplastó! 

No  tolero... 

[A  Juan )  (¡Qué  imprudencia!  ¡ 

El  faltarme  hasta  ese  punto. 

(¡Si  yo  no  arreglo  el  asunto, 
se  van  á  hablar  de  vuecencia!) 
Pero  don  Paco,  don  Juan, 

por  una  cuestión  tan  chica, 
señores,  el  que  se  pica 

ajos  come. 

Juan. 

¡Qué  refrán! 

Golas. 

No  hay  que  meterlo  á  ba'rato. 

Paco. 

La  herida  Golas  fué  honda. 

Colas. 

Se  acabó,  paga  una  ronda 

-  \ 

quien  saque  los  pies  del  plato. 

¡A  qué  armar  ese  belen 
y  hacer  tan  necios  estaremos, 
señores,  cuando  tenemos 

por  el  mango  la  sartén! 

Paco. 

Cuando  alguno  se  propasa... 

Colas. 

Se  disimula,  y  astucia, 
porque  la  ropa  muy  sucia 
se  debe  lavar  en  casa. 

Acabe  aquí  la  pendencia. 

Paco. 

Hace  falta  en  conclusión 

\ 

que  esploremos  la  opinión 
de  mi  pupila  Prudencia. 

Juan. 

No  hace  falta. 

Golas. 

Buena  gana. 

Paco. 

¡Pero  Juan! 

Golas. 

¡Hay  que  dejarle! 

Juan. 

¿Tenemos  mas  que  jugarle 

una  partida  serrana? 

Colas. 

Ella  se  conformará. 

Paco. 

¿Y  si  protestan  los  otros? 

Juan. 

¡Bah!  si  lo  hacemos  nosotros, 
don  Francisco,  bien  está, 
y  no  hay  que  dudar,  estamos, 
mucha  fibra. 

Golas. 

Justo,  eso. 

garrotazo  y  tente  tieso, 

* 

¡ó  somos  ó  no  los  amos! 

Juan. 

Quiere  un  hombre  honrado  y  fiel 

Colas. 
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y  hacerle  administrador, 
pues  el  mió  es  el  mejor. 
jPara  administrarle  á  él! 

Paco. 

Ya  ¿abéis  que  tiene  ideas 

Colas. 

que  indican  desconfianza 
de  nosotros. 

¡Pobre  panza! 

Juan. 

¿No  somos  los  albaceas 

Paco. 

de  su  difunta  mamá? 

Tiene  escama. 

Juan. 

¡Qué  demonio! 

Colas. 

¡Y  eso  que  su  patrimonio 

Juan. 

lo  tiene  seguro! 

¡Ya! 

Colas. 

Allí  no  se  encuentra  un  lio. 

Paco. 

¡Está  medido  por  varas! 

Colas. 

Cabal,  las  cuentas  muy  claras. 

Juan. 

(¡Yo  las  veré!) 

Paco. 

(No  me  fio.) 

% 

Venga  el  administrador, 

pues  lo  reclama. 

Juan. 

¡Qué  prueba! 

Colas. 

¡El  se  chupará  la  breva! 

Paco. 

Al  contrario,  no  señor. 

Colas. 

Permita  usté  que  me  estrañe; 

Paco. 

esplicad... 

No  necesita... 

/ 

Colas. 

uno  mas  en  ja  masita 
y  otro  chavó  que  la  engañe. 
¡Me  quita  usted  un  gran  susto! 

Juan. 

Tiene  razón  el  señor, 

Colas. 

pero  ese  administrador 
ha  de  ser  de  nuestro  gusto. 
¡Claro!  Viva  don... 

Paco. 

¡Te  veo! 

Colas. 

Seguiremos  en  el  plato... 

Juan. 

¡Cómo  ha  de  ser  un  ingrato 

si  le  damos  el  empleo! 

Colas. 

¡Compare,  que  venga  pronto! 

Juan. 

A  por  él  corro  de  un  salto... 

Paco. 

Si  halláramos  uno  falto... 

Colas. 

¡Chipé,  busquemos  un  tonto! 

Prudencia. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Prudencia. 
¡Felices,  amigos  mios! 

Paco. 

¡Doña  Prudencia! 

Prudencia  . 


Juan. 

Prudencia. 


Golas. 

Juan. 


Golas. 


Prudencia. 


Paco. 

Prudencia. 

i 

Golas. 


Juan. 

Paco. 

Prudencia. 
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Me  estrañn 

el  ver  á  ustedes  reunidos 
tan  temprano  y  en  mi  casa. 
Asuntos  graves... 

Supongo, 
porque  es  cosa  averiguada 
el  interés  que  os  tomáis 
por  mis  negocios. 

(¿Ez  guaza?) 
Vuestros  caros  intereses 
en  buenas  manos  descansan: 
los  cuidamos. 

Zí,  zeñora, 
con  tanta  faitiga  y  tanta 
como  si  fueran  los  nuestros, 
porque  decimos  ¡caramba 
<5  sernos,  ó  no  lo  sernos 
presonas  dé  confiansa! 

¿Usté  se  entera?  y  es  claro, 
siguiendo  firme  la  marcha 
va  usté  á  verse  el  mejor  dia... 
(Sin  camisa),  muchas  gracias. 
Sin  embargo,  tengo  quejas 
de  varias  cosas. 

¿De  varias? 

¡Están  los  arrendadores 
remitiéndome  unas  cartas! 

No  haga  usté  cazo  señora, 
porque  son  una  canalla; 
solo  por  hacernos  daño 
y  arrebatarnos  la  plaza, 
la  cuentan  á  usted  mentiras, 
y  chismes,  y  mil  patrañas. 
Justo,  están  mejor  que  quieren. 
Sí,  no  carecen  de  nada. 

Pues  dicen  que  en  mis  dominios, 
señores,  no  hay  una  blanca; 
que  van  cerrando  las  puertas 
de  cortijos  y  de  granjas; 
me  dicen  que  allí  los  gordos 
á  los  flacos  se  los  tragan; 
y  algunos  porque  son  listos, 
y  otros  por  distinta  causa, 
invaden  mis  oficinas, 
que  ustedes  abandonadas 
dejan  en  triste  descuido, 
y  á  aquel  que  les  agasaja, 


Golas. 

Juan. 

Prudencia. 
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ó  les  cepilla  el  sombrero, 
ó  les  lleva  su  paraguas, 
encumbran  sin  ton  ni  son 
sin  consultarme,  y  las  plazas 
que  ustedes  van  proveyendo 
mis  arrendadores  pagan. 

Como  el  presupuesto  es  ancho, 
se  pesca,  como  en  las  charcas, 
y  aquel  que  no  chupa,  es 
porque  no  le  da  la  gana. 

¡El  cajero  Fi  de  gola 
derrocha,  triunfa,  malgasta, 
y  no  tengo  tres  pesetas 
para  gastar  en  pomada! 

¡Mis  tiendas  se  van  cerrando, 
mi  crédito  sigue  en  baja, 
mis  duros  están  capones 
y  mis  pesetas  capadas, 
y  aunque  son  de  diez  y  nueve, 
por  veinte  ustedes  los  pasan; 
y  hay  descuentos  hasta  el  diez, 
capitación  y  otras  gangas, 
y  unas  calenturas  crónicas 
que  á  cualquiera  despampanan! 

¡La  mar,  señores,  Ja  mar, 
según  me  dicen  las  cartas! 

¡Hay'  activos  y  pasivos 
que  cobran  de  pascua  á  pascua, 
y  una  peste  de  cesantes 
y  de  viudas  jubiladas, 
que  aquello  es  un  jubileo! 

Y  ustedes  tiran  y  gastan 
lo  que  economizan  ellos; 
y  hay  quien  cria  telarañas 
en  la  cruz  del  tragadero 
por  no  usar  ya  la  garganta; 
que  ya  por  economía 
se  dejan  todos  la  barba; 
que  las  cajas  del  Tesoro 
sirven  de  nido  á  las  ratas. 

No  hay  mas  que  ochavos  morunos, 
y  los  hay  porque  no  pasan. 

¡Ole! 

No  diga  usted  ¡ole! 
que  pueden  tomarlo  á  guasa. 
Aquello  es  un  panteón 
* sombrío. 


V 


Paco. 
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¡Por  Santa  Clara! 

Juan. 

Usté  exagera,  Prudencia, 

' 

orque  está  mal  informada; 
mbien  yo  tengo  papeles 

Impartidles,  que  relatan 
de  vuestros  súbditos  fieles 
la  ventura  y  bienandanza. 

Prudencia. 

No  lo  dudo,  pero  es  fuerza 

para  arreglar  esta  casa 
un  buen  administrador 
honrado,  probo,  sin  tacha, 
que  revise  mis  papeles 
y  ponga  las  cuentas  claras. 

Colas. 

Señora... 

Prudencia. 

Ya  mucho  tiempo 

Juan. 

si  mal  no  recuerdo... 

Basta, 

•  » 

mas  de  uno  y  mas  de  dos 
busqué  yo  para  esa  plaza, 
y  mi  amigo  Salustiano 
con  el  morral  á  la  espalda 

\  _ 

ha  corrido  media  Europa 

y  algunos  puntos  del  Asia 

• 

buscando  con  un  candil 
lo  que  usted  necesitaba; 
mas  todos  han  dicho  nones, 

Prudencia. 

y  dos  que  tomaron  varas 
sabe  usted  que  no  chocaron. 
Valiente  par  de... 

Colas. 

¡Sarasa! 

Juan. 

Don  Antonio  el  prestamista 

adelantó  una  fianza, 
y  ha  salido  con  las  manos 
en  la  cabeza. 

Paco. 

Y  hoy  clama 

Colas. 

por  los  cuartejos  aquellos. 

Que  se  encomiende  á  Santana. 

Paco. 

Pero  eso  no  es  lo  legal. 

Prudencia. 

Señores,  yo  no  sé  nada, 

Paco. 

ni  jamás  hice  contratos 
con  usureros. 

Mas... 

Prudencia. 

Basta, 

sí  es  que  ustedes  le  han  jugado 
una  partida  serrana, 
allá  con  él. 


*  Colas. 


(Muy  bien  dicho.) 


V 


Juan. 
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(Se  despierta  la  muchacha.) 

Paco. 

También  don  Tomás  un  dia 

Prudencia. 

con  esa  plaza  contaba. 

¡Un  chiquillo  de  la  escuela! 

Colas. 

Y  su  mamá  una  beata 

Prudencia. 

que  sortaba  por  su  nene 
lagrimones  como... 

¡Basta! 

Colas. 

Don  Juan,  usted  con  promesas 
mi  sentimiento  halagaba 
y  no  ha  cumplido  ninguna, 
acabe  pues  esta  farsa; 
si  muy  pronto  no  presenta 
la  solución  que  prepara, 
despido  á  todos  ustedes. 

¡Doña  Pruensia! 

Paco. 

(¡Cachaza!) 

Prudencia. 

Pues  juzgo  que  mi  doncella 

Patricia,  buena  y  honrada, 

Juan. 

para  todos  mis  asuntos, 
ya  claros,  se  sobra  y  basta. 

Una  muchacha  ignorante. 

Paco. 

Sin  instrucción... 

Colas. 

¡Qué  bobada! 

Juan. 

Descuide  usted,  yo  prometo 

Prudencia. 

encontrar...  lo  que  hace  falta, 
y  voy  con  vuestro  permiso... 

Sí,  volad,  que  el  tiempo  pasa, 

Juan. 

y  necesito  ante  todo 
la  solución. 

Abur.  [Yéndose] 

Paco. 

Yaya, 

Colas. 

yo  le  acompaño  también: 
adiós  Prudencia. 

(¡Ya  escampa!) 

ESCENA  III. 

Colas,  Prudencia.,  á  poco  Patricia. 


Colas. 

Prudencia. 

Colas. 

Prudencia. 


(¡Nos  puso  como  una  sopa!) 
Siéntese  usted. 

¡Tanto  honor! 
¡Patricia,  sirve  al  señor 
dos  bizcochos  y  una  copa!  [Vase.) 


Golas. 

Patricia. 


Golas. 


Patricia. 

Golas. 

Patricia. 

Golas. 

Patricia. 

Golas. 

Patricia. 

Colas. 

Patricia. 


Golas. 

Patricia. 

Golas. 

Patricia. 

Colas. 

\ 

Patricia. 

Colas. 

Patricia. 
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ESCENA  IV. 

i 

Colas  ,  Patricia. 

Vamos,  despacha  al  instante. 

¡Ay  qué  ojillos  pone  usté! 

¿Y  qué  vino  serviré? 
¿Valdepeñas? 

Alicante, 

Burdeos,  Benicarló, 

Jeréz,  Málaga,  Sorrento, 
Champan,  Priorato... 

Con  tiento 

que  ya  no  me  acuerdo  yo. 

¡Ten  cuidado! 

¡No  mé  riña! 

¡Fond  ilion! 

¡El  chico -es  corto! 
Lácrima  Kristi,  Oporto... 
¡Tendrá  en  la  panza  una  viña 
si  de  ese  modo  trasiega! 
¡Sirvienta! 

No  grite  usté, 
y  mas  vale  que  me  dé 
la  lista  de  una  bodega. 

No  te  propases,  chiquilla, 
y  haz  lo  que  el  ama  te  manda. 
Pero  señor... 

Tráeme  Arganda, 
Pajarete  y  Manzanilla. 

Está  bien. 

Y  algún  fiambre, 
jamón,  chuletas. 

(¡Qué  horror.) 
Queso,  aceitunas. 

Señor, 

voy  al  punto.  (¡Qué  colambre.) 

( Vase .) 

ESCENA  V. 

Colas. 

¡Paese  que  esa  chiquilla 
anda  sacando  los  pies 


• 

io 

,  1 

#  # 

% 

ael  plato!  ¡pues  mucho  ojo! 

¡Caramba!  tendría  que  ver 
que  la  Patricia  quisiera 
atreverse  á  mí  también. 

¡A  mí,  que  en  la  Discusión 
soy  fuerte,  y  en  lo  de...  pues! 

(Señal  de  pegar) 
tengo  ya  bien  demostrado 
cuando... 

/  '  * 

ESCENA  VI'. 

Colas  y  Patricia. 

Patricia. 

(Con  dos  botellas.)  ¡Málaga  y  Jeréz! 

(Las  coloca  en  la  mesa.) 

Colas. 

¡Son  los  reyes  de  los  vinos, 
y  tú  mi  reina,  ¡chipé! 

Patricia. 

Colas. 

Patricia. 

¿De  veras?  á  la  otra  puerta. 

•  ¡Me  estás  gustando!  (Bebe.) 

¡Muy  bien! 

¡Usted  tiene  menos  lacha 

% 

que  los  mozos  de  cordel! 

Recuerde  usted  aquel  tiempo 
en  que  me  rondaba  usté, 
yo  era  pobre,  y  usté  mas, 
pero  con  gracia  y  aquel. 

¡Ay  que  cosas  me  escribía 
pintando  su  ardiente  fé! 

¡Qué  tiempos!  usted  rondaba 
como  estudiante  novel 

\ 

mi  calle  de  noche  y  dia, 
por  supuesto,  siempre  á  pié. 

«¡Ay  Patricia  de  mi  alma! 

Patricia,  tú  eres  mi  bien. 

¿Cuándo  llegará  el  momento 
que  unidos  por  lazos?...»  ¡Pues! 

Pero  el  dia  que  espichó 
rabiando,  la  tia  Isabel, 
subió  usted  cual  la  espuma, 
aunque  yo  no  sé  por  qué, 
v  echó  mucha  fantasía 
porque  le  hicieron  después 

• 

testamentario,  albacea, 

7  7  l 

tutor  de  Prudencia... 

Colas. 

¿Y  qué? 

16 


Patricia. 


4 

Golas. 

Patricia. 

Colas. 

Patricia. 


Colas. 

Patricia. 


Paco. 

Golas. 

Paco. 

Golas. 

Paco. 

Colas. 


Paco. 

Golas. 

Paco. 

Colas. 

Paco. 

Colas. 

Paco. 


Juan. 


¡Que  olvidó  usted  á  Patricia, 
renegando  de  su  fe, 
y  olvidando  aquellas  cosas 
que  escribía  en  el  papel. 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

¿Qué  tenemos? 

¿Habla,  qué? 

Que  es  usted  un  desleal 
V  no  le  perdonaré; 

¡la  ingratitud  se  perdona, 
pero  nunca  la  doblez! 

¡Lárgate  con  mil  demonios, 
lengua  de  víbora! 

¡Pues! 

En  diciendo  las  verdades... 

¡Estoy  á  los  piés  de  usted!  ( Vase  corriendo. 

% 

ESCENA  YII. 

Dicho,  Don  Paco. 

¡Colás!  (A  la,  puerta.) 

No  recibo  á  nadie.  ' 

¡Oiga! 

Se  cerró  el  despacho. 

¿No  hay  audiencia  para  mí? 

Dispénseme  usté  don  Paco, 
pensaba  que  era  el  portero, 
y  como  estoy  ocupado... 

Ya  lo  veo.  ¡Siempre  el  mismo! 

Pasando  la  vida  á  tragos. 

¿Usté  gusta? 

Muchas  gracias. 

Hablemos  en  sério. 

¡Rayos! 

¿Ocurre  algo  de  nuevo? 

Sí  señor,  ocurre  algo. 

¿Y  qué  es  ello? 

Aquí  está  Juan, 

él  nos  dirá... 

ESCENA  YIII. 

Dichos,  D.  Juan. 

Colás,  Paco, 
es  la  última  peseta 
que  juego  al  rey. 
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Paco. 

¡Que  jugamos! 

Juan. 

¡Como  salga  la  contraria! 

Colas. 

¡No  saldrá! 

Paco. 

Tal  esperamos. 

Juan. 

¿Y  el  nuevo  administrador? 

No  tardará  mucho  rato, 

Colas. 

le  traen  en  un  exprées. 

¡Cómo! 

Juan. 

¡Muy  empaquetad*?! 

Paco. 

Oye  Juan,  ¿y  has  puesto  frágil 

Juan. 

en  el  cajón? 

¡Está  claro! 

Paco. 

¡Como  ya  llevamos  tres! 

Colas. 

¡Y  todos  averiados! 

Juan. 

Señores,  de  este  respondo, ' 

/ 

\ 

es  un  soberbio  muchacho, 
y  espero  que  la  Prudencia 

Colas. 

me  agradecerá  el  regalo. 

Comparito,  si  no  cuaja... 

Paco. 

Y  es  el  último. 

Juan. 

¡Don  Paco! 

i 

Yo,  á  los  palacios  subí, 
yo,  á  las  cabañas  bajé, 
por  todas  partes  busqué, 
y  al  fin  os  le  traigo  aquí. 

¡Desde  el  príncipe  real 
al  hijo  de  un  aguador, 
ha  recorrido  mi  ardor 
toda  la  escala  social! 

No  os  podréis  quejar  de  mí, 
como  quien  soy  me  porté, 
si  mucho  tiempo  tardé, 

Paco. 

la  gloria  al  fin  conseguí. 

¡Es  usted  un  caballero! 

Colas. 

Un  semidiós. 

Juan. 

¡Tal  honor! 

Paco. 

¡Un  fenómeno! 

Patricia. 

[Anunciando.)  El  señor 

Macarronini  Primer o\ 

[Aparece  Macarronini  vestido  de  cloren,  y  saludando  ridi¬ 

culamente  á  saltos  y  voces  como  los  clomns  del  Circo.  Don 

Juan  le  abraza  y  le  presenta  á  sus  compañeros.  Patricia  ha 

entrado  con  él.) 


i 
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ESCENA  IX. 


Juan,  Paco,  Colas,  Macarronini  y  Patricia. 

,/ 


Juan. 


Colas. 

Paco. 

Macarronini. 

Juan. 

Patricia. 

Macarronini. 

Patricia. 


Juan. 

Colas. 

Macarronini. 

Colas.  ■ 

Macarronini. 

Paco. 

Macarronini. 

Juan. 

Macarronini. 

Paco. 

Macarronini. 

Juan. 

Macarronini. 


Colas. 

Macarronini. 


Paco. 

Macarronini. 

Colas. 

Macarronini. 


Os  presento,  amigos  míos, 
al  nuevo  administrador. 

Saluda.  [Macarronini  lo  hace  á  lo  clown.) 

¡Jesús  que  bicho! 

Pero  chico,  eso  es  un  clown. 

Bon  giorno. 

Buenos  dias. 

¿Y  quién  es  este  milor? 

Yo  sono  Macarronini, 
parlo  spagnolo. 

¡Re  di  os! 

¡Se  habrá  escapado  de  Price 
este  bendito  señor! 

Es  un  chico  de  provecho. 

¿Lacrima  Kristi?  ( Ofreciéndole .) 

¡Ah,  non! 

¡Yo  star  digiuno! 

Comprendo. 

¡Contribolato! 

¡Que  horror! 

Teño  elpiaccere.  [Saltando.) 

¡Qué  listo! 

¡Salto  molto!  [Cae  al  suelo.) 

¡Se  cayó! 

¡Colpo  mortale! 

Yo  siento... 

Grasias,  mas  lo  sentó  yo 
como  estoy  cattivellino 
aunque  granato,  el  dolor 
no  es  molto. 

Vinagre  y  agua, 
y  una  compresa. 

¡Non,  non! 

Yo  avessi  amato  sempre 
la  gimnasia:  listo  soy; 
verá  usted  las  paralelas 
en  estas  sillas.  [Lo  hace  y  cae.) 

¡Gran  Dios! 

¡Ché  maladetta  sia  Pora! 

¡Este  se  perniquebró! 

La  colpa  é  mia,  signores. 

No  hay  que  asustarse. 
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[■Ano. 

Macarrón  ini. 
Paco. 

Mac  a  LIRON  INI. 


Juan. 

Patricia. 


Macarronini. 

Patricia. 

Macarronini. 


Patricia. 


Macarronini. 


Patricia. 


Paco. 


Juan. 

Golas. 

Macarronini. 


Golas. 


Macarronini. 


¡Es  atroz! 

Yo  lie  travallato  en  Florencia 
con  aplauso. 

Lo  contó 
cierto  dia  don  Emilio. 

Pos  é  serto,  sí  señor, 

Yo  monto  á  cavalo  en  pelo, 
hago  la  plancha,  el  roló, 
travallo  en  los  tres  trapecios, 
y  bailo  el  can-can. 

¡Señor! 

¿Y  gana  usted  muchos  cuartos 
haciendo  la  diversión 
del  público? 

No,  signora. 

¿Y  usté  es  pobre? 

Lo  que  es  hoy 
¡non  potere  fer  cantar 
un  cieco! 

¡Qué  zagalón! 

¡Valiente  titiritero 
para  un  remedio! 

¡Par  Dios! 

La  fortuna  poco  a  mica 
per  mes  pecatos,  tronó, 
y  si  llego  á  errar  el  capo 
en  esta  térra  que  estoy, 

¡ah  corno!  ¡Per  vita  mia, 
que  doy  uu  trueno  feroz! 
Apuesto,  señor  payaso, 
que  da  usted  el  trueno  mayor 
que  dio  nunca  un  saltimbanqui. 
¡Calla  lengua  de  escorpión! 
pronto  saldrá  la  señora, 
usted  con  mucho  primor 
la  saluda,  y  la  dirige 
una  frase  coriFil  faut. 

Nosotros  le  ayudaremos. 

¡Por  supuesto! 

Este  señor 
alzare  il  gomito,  mucho. 

¿Baila  usted? 

¡Si  bailo  yo! 

Yo  hago  todo  lo  que  quiera 
el  nuevo  administrador. 

Bien,  bailemos  un  pasito 
de  can-can, 


I 


Colas. 
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¡Vaya  por  Dios! 


(Don  Juan  y  don  Paco  tararean  un  paso  de  can-can.  Pa¬ 
tricia  rie  arrimada  á  la  pared.  Doña  Prudencia  aparece 
por  la  lateral  derecha  y  les  sorprende  bailando .) 


* 


ESCENA  X. 


Dichos,  Prudencia. 


Prudencia. 

Juan. 

Colas. 

Prudencia. 

Paco. 

Juan. 


Paco. 


Prudencia. 

Macarronini. 

Patricia. 

Paco. 

Colas. 

Prudencia. 

Juan. 

Colas. 

Paco. 

Prudencia. 


Juan. 

Paco. 

Prudencia. 

Macarronini. 

Juan. 

Paco. 

Macarronini. 


¡Bravo,  prosigan  ustedes! 

¡La  señora! 

¡Nos  pescó! 

¡Vaya  que  no  estorbe  yo: 
siga  el  can-can! 

¡Qué  mercedes! 
Ya,  por  fin,  tengo  el  honor 
después  de  tanta  demora, 
de  presentaros,  señora, 
el  nuevo  administrador. 

Al  fin  salimos  del  paso, 
y  os  le  presenta  don  Juan 
hermoso, ^apuesto,  galan 
y  listo. 

¡Como  un  payaso! 
¡Cherubin! 

(¡Este  no  cuela!) 
(¡Triunfamos!)’ 

(¡Puez  ya  se  vé!) 
¿De  dónde  ha  sacado  usté 
tan  lindo  polichinela? 

¡Es  artista! 

¡Ahí  está  el  quid! 
¡Saltimbanqui  estraordinario! 
¡Si  fuera  yo  el  empresario 
de  los  circos  de  Madrid! 

¡No  me  sirve! 

¡Voto  á  tal! 
¡Divertirá  nuestros  ocios! 

¿Y  se  arreglan  los  negocios 
haciendo  el  salto  mortal? 

¡Corpo  di  Baco! 

¡Un  desaire! 

¡Hacernos  Juan  este  feo! 

¡A  mí,  que  doy  el  volteo 
haciendo  un  tres*en  el  aire! 

¡No  me  sirve! 


t 


* 


Prudencia. 


Patricia. 

Juan. 

Macarronini. 

Juan. 

Colas. 

Macarronini. 


Juan. 

i 

Paco. 

Juan. 

Colas. 

Patricia. 

Juan. 

Macarronini. 


Paco. 

Colas. 

Macarronini. 

Prudencia. 
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¡Que  pazguato! 

Doña  Prudencia,  os  creía 
más  dócil. 

¡Per  vita  mia! 

Yo  estar  ya  contribolato. 

Con  esa  canción  eterna... 

¡Nos  pone  ustedácomo  un  trapo! 

Signora,  yo  errar  el  capo, 
y  ritorno  á  mi  cisterna.) 

L‘ánima,  sentó  el  dolor, 
feroce  pena  m 'abruma. 

Señora,  pone  la  pluma 
el  chico  con  un  primor... 

¡Desecharle,  que  irrisión! 

¡Un  mozo  tan  campechano! 

Mire  usté,  canta  en  la  mano... 

¡Lo  mismo  que  un  verderón! 

¡Cómo  me  disculparé! 

Yo  no  sono  un  cantoniere , 
é  pues  que  usté  no  me  quiere 
diga,  signora  el  perché. 

¡A  las  primeras  de  cambio! 

¡Pistonudo  es  el  sofion! 

Dóneme  usté  la  rason, 
é  dispues  yo  pigliar  Pambio! 

(Se  levanta  y  avanza  al  proscenio  con  altivez.) 

De  nobles  padres  nacida 

y  con  honrado  abolengo, 

fui  respetada  y  temida;  % 

hoy  huérfana,  solo  tengo 

alguna  ilusión  perdida! 

Ornaron  mi  sien  laureles 
que  aun  recuerda  la  memoria, 
grande  me  llama  la  historia, 
me  eternizaron  pinceles, 
me  dio  su  fama  la  gloria! 

Yo  sola  pude  llevar 
á  regiones  ignoradas 
una  ciencia  y  un  altar, 
entre  las  brumas  saladas 
de  las  ondas  de  la  mar! 

¡Y  valia  el  nombre  tanto 
de  la  matrona  Castilla, 
que  cobijaba  su  manto 
desde  el  manco  de  Lepanto 
al  bravo  Juan  de  Padilla! 

Yo  fui  manantial  fecundo 
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de  gloria,  de  ellas  en  pos 
y  en  un  poder  sin  segundo, 

¡Castilla,  después  de  Dios 
fue  la  señora  del  mundo! 

Esta  soy;  y  aun  altanera 
di  ;o  aquí,  con  voz  entera 
recordando  mis  blasones, 

¡que  un  girón  de  mi  bandera 
vale  mas  que  cien  pendones! 

Y  tanto  á  mis  hijos  quiero 
que  es  inútil  la  contienda, 
pues  jura  mi  acento  fiero, 

(  ue  no  hollará  su  vivienda 
la  planta  del  estranjero! 

¡Salid! 

(. Prudencia  estiende  el  brazo  señalando  la  puerta.  Macar 
ronini  saluda  y  vase  confundido.) 

Juan. 

Paco. 

Juan. 

Macarronini. 

Colas. 

Macarronini. 


Pero... 

¡Oh,  qué  trastorno! 
Señora,  ¿quién  nos  gobierna? 

¡Yo  ritorno  á  mi  Cisterna! 

¡Oye  chico!... 

¡Bon  giorno! 

(Vase dando  volteretas .) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Todos  menos  Macarronini. 


Prudencia. 

Juan. 

Paco. 

Prudencia. 

Colas. 

Prudencia. 


Ceso  de  ser  vuestra  esclava. 


¿Qué  es  esto? 

¡Cómo! 

¿Pero... 


¿Te  admiras? 


Me  levanto  brava. 
¡Ay  si  el  volcan  de  mis  iras 
arroja  su  ardiente  lava! 
Rasgo,  por  fin,  el  sudario 
cuyo  velo  funerario 
me  impidiera  ver  la  luz, 
y  al  descender  del  calvario 
rompo  en  pedazos  la  cruz! 

A  impulsos  de  la  codicia 
me  engañó  vuestra  malicia; 
hoy,  que  llega  mi  bonanza, 
si  os  alcanza  la  Justicia 


I 


I 
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no  digáis  que  fue  venganza! 
¡Sois  muy  culpables,  temblad! 
Pero  os  desprecio,  marchad, 
Rompo  voestrbs  fieros  yugos. 
¡Do  impera  la  libertad 
perdonan  á  los  verdugos! 

[Al  público.) 

Tranquila  está  mi  conciencia, 
que  altiva,  noble  y  honrada 
ha  de  salvar  mi  existencia, 
esta  fiera  independencia 
que  no  transige  por  nada. 

t 

TELON. 


\ 
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IMPORTANTE 


A  la  mayor  brevedad  se  publicará 

LA  ESPUMADERA  DE  LOS  SIGLOS 

POR 

ROBERTO  ROBERT 

Libro  á  propósito  para  desechar  las  preocupaciones  re¬ 
ligiosas  y  políticas  que  han  dominado  en  España  hasta 
ahora. 

La  obra  costará  12  rs.  por  entregas,  y  se  admiten  ya 
suscriciones  en  las  oficinas  de  la  Galería  Popular ,  calle  de 
las  Beatas,  12,  principal. 

No  se  paga  nada  adelantado  hasta  recibir  las  entregas. 
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OBRAS  QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  ESTA  ADMINISTRACION. 


LA  DEFENSA.  DEL  PEDO,  por  D.  Manuel  Martí, 
deán  que  fué  de  la  insigne  colegial  iglesia  de  la 
ciudad  de  Alicante. — Un  folleto  en  8.°,  4  rs. 

LOS  PROLETARIOS,  novela  filosófico-social,  origi¬ 
nal  de  D.  Francisco  Córdova  y  López.— Un  tomo 
en  8.°  de  150  págs.,  4  rs. 

LOS  CACHIVACHES  DE  ANTAÑO,  por  Roberto 
Robert. — Contiene  los  siguientes  capítulos:  Pró¬ 
logo .■ — El  Diablo.  —  El  Santo  Oficio.  —  Conjuros  y 
exorcismos. —  Los  Milagros. — Los  Autos  de  Fé.*—Los 
Papas. — Los  Templos  y  sus  huéspedes. — Conclusión. — 
Un  tomo  en  4.°  de  350  páginas,  16  rs. 

LOS  TIEMPOS  DE  MARI-CASTAÑA  (continuación 

de  Los  Cachivaches  de  Antaño),  por  Roberto  Robert. 
—Contiene  los  siguientes  capítulos:  Prólogo.— .Los 
Judíos. — Los  Siervos. — Los  Peregrinos. — Los  Obispos. 
—  Castigos.  •— ♦  Las  Indulgencias.  —  Conclusión . — Un 
tomo  de  350  páginas,  16  rs. 

LOS  EVANGELIOS  ANOTADOS  POR  PROUDHON. 
—Un  tomo  de  350  páginas  con  el  retrato  del  autor, 
10  reales  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

HISTORIA  DE  JULIO  CÉSAR  ,  por  Alfonso  de 
Lamartine.  — Un  tomo  de  320  páginas,  10  rs.  en 
Madrid  y  12  en  provincias. 

ENCICLOPEDIA  CÓMICA  ILUSTRADA.— Dos  to¬ 
mos,  escritos  por  los  Sres.  Palacio,  Blasco,  Balart, 
Ramos  Carrion,  Bremon,  Aguilera,  etc.,  etc.,  8 
reales  en  Madrid  y  12  en  provincias. 


LA  CONSTITUCION  INGLESA  comparada  con  los 
gobiernos  republicanos  y  monárquicos  de  Europa. 
— Un  tomo  de  400  páginas,  16  rs. 

HISTORIA  MILITAR  Y  POLÍTICA  del  Sermo.  Se¬ 
ñor  D.  Baldomero  Espartero,  duque  de  la  Victoria 
y  de  Morella,  precedida  de  un  prólogo  de  D.  Fran¬ 
cisco  Salmerón  y  Alonso  y  una  dedicatoria  al 
partido  liberal. — Un  tomito  en  4.°,  4  rs. 

LA  RÁBIDA  Y  CRISTÓBAL  COLON.— La  vida  del 
gran  capitán  y  marino,  y  la  historia  y  descripción 
del  convento,  3  rs. 

LA  CAZA  DE  AMANTES. — Bonita  novela,  de  la 
que  se  han  hecho  muchas  ediciones,  5  rs. 

WALTER  SCOTT. — La  última  novela  que  escribió, 
y  que  sirvió  de  dote  á  so  hija,  es  Guy  Mannering  ó 
el  Astrólogo,  en  tres  tomos,  12  rs. 

EL  CONDE  DE  MANSFELD. — Bonita  novela,  por 
Alejandro  Lavergne,  2  rs. 

VERDADERO  EVANGELIO  DEL  PUEBLO,  versión 
española  de  J.  Landa,  4  rs. 

APUNTES  para  la  historia  de  D.  Leopoldo  0‘Don- 
nell.— Edición  de  lujo  con  magníficas  láminas.*—* 
Un  tomo  de  1,000  páginas,  30  rs. 

LAS  ENVENENADORAS  DE  MARSELLA.— Siete 
acusados  y  tres  envenenamientos. — Un  folleto  en 
4.°,  2  rs. 

BIOGRAFIA  DEL  P.  CLARET.— Sus  aventuras,  su 
carácter,  su  intransigencia,  su  vida  aventurera  en 
las  montañas,  etc.,  etc. — Un  tomito  en  8.°,  4  rs. 


Los  pedidos  se  harán  á  D.  J.  E.  Morete,  calle  de  las  Beatas, 
núm.  12,  Madrid,  mandando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó 
letras  de  fácil  cobro. 


